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Servicio militar eblié^torio

Contribiiciiiii de todos los españoles a la luciia par 
a independencia patria

Diversas forganteactones poüt Jcas, responsables en 
país, han soHcttado con Insistencia la Institución dei servicio 
m ilitar obligatorio. (Recordemos airparttdo  'Comunista y a Jas 
Juventudes Socialistas Unificadas. Ambas, respondiendo al 
criterio ide centenares <de m iles de hombres dibres. 'de entltas- 
cistas, de com batientes, reclaman la Imperiosa aportación d« 
todos los ciudadanos españoles al servicio de las armias.

Nosotros estimamos tam bién gire esto es justo por va ­
rias razones. Se fundam enta la p rim e ra :ten  el carácter de 
nuestra guerra .  Y a  nadie duda de que hoy todo el pueblo 
españoMestá empeñado en una contienda nacional. Se  trata 
de expulsar de nuestro suelo a  un invasor extranjero. Alema­
nes, Italianos y (portugueses están sobre nuestro suelo dis­
puestos a  convwttrk) en una colonia fascista . Hay que arro­
jarlos. Porque et daño que in ferirían  a  nuestra Patria  no 
seria soflámente a  un grupo o a una clase «determinada, sino 
a Uodos. Análogamente a  otras ge stas jgiorlosras, es «todo el 
pueble españolo el obligado e  tom ar las arm as.

En  la|lu<dia por da incTctpenden c ia  patria  todos y  cada uno 
de los ciudadanos se sentirán orgu liosos de contribuir con su 
esfuerzo a l aplastamiento del invasor. «A l adoptar el Gobier­
no def E re n te  Popular la  medJda que propugnamos, panaliza- 
rá los deseos fervientes Ue todos lo s españoles.»

L a  segunda razón estriba en la necesi(fad de que todo el 
pueblo se reparta proporcionalme nte el gasto de energías que 
la guerra supone. Hasta la  fecha, eJ peso dei desgaste, de 
las bajas humanas 'ha corrido a cargo de las organjz^ones 
del Frente Popular. E l carácter de guerra nacional exige a 
todo el pueblo una contribución de hombres que hecha de 
este modo serla , aparte de más eq u ita tiva , más U til, porque 
las reservas de movilización serían mocho mayores para el 
mando.

En  tercer térm ino, con una movilización general del país, 
colocando en pie de guerra a  toda España, el funcionamiento 
de todos ios servicios se  haría m as perfecto porque la reta­
guardia a l quedar militarizado — conforme ha demostrado la 
experiencia en casos análogos—  produce a un ritm o más se­
guro y acelerado.

Son estos factores m u y dignos ¡de tenerse en cuenta por 
e l iGobierno del Frente Popular. «Nosotros, recogíerrdo este 
animo latente, no sólo en todas la s  clases populares, sino en 
las fuerzas aricadas del Ejército español, solicitamos la im ­

plantación por decreto del serv id  o m ilita robligatorio.

^ i - ' n f  n

Cuatro normas militares de 
aplicación continua

Hay diversas cuestiones de gran 
interés militar que conviene tener 
presente en todo momento y  gra­
barse a conciencia en la mente, de 
forma que en todo momento pue­
dan ser upücadas por el soldado 
en combate como una rea'oción 
instintiva y  natural ante cada ca­
so determinado.

Aumenta la solidaridad de todo el mundo

La  defensa heroica dé España
La heroica resistencia de nues­

tro ejército popular ante ias puer­
tas de Madrdi y la viva indigna­
ción producida por los. criminales 
bombardeos de la población civil 
han tenido como consecuencia un 
crecimiento do la solidaridad de 
Jos habitantes del mundo amontes 
jde la civilización y del_ progreso.

En Francia se ha móvilizado to­
do e l (Proletariado para protestar 
con la  máxima energía contra los 
desmanes cometidos por los fac­
ciosos, españoles, con la ayuda de 
(os gobiernos fascistas de Alema- 
fiia, Ita lia  y  Portugal. A l mismo 
tiempo, todos los Sindicatos y 
una gran parte de las organizado- <

nes 'políticas han abierto suscrip­
ciones para ayudar materialmente 
al puetio español en su ludia con­
tra e l fascismo internacional.

En Bélgica, los trabajadores 
han llevado sus muestras de ad- 
adhesión a  la República española 
hasta el extremo de impedir, con 
una actitud digna y firme, el fvans 
porte de armas a los facciosos.

En Irlanda, diversas organiza­
ciones han exigido de su Gobierno 
una declaración en favor de Espa­
ña, organizándose también mani­
festaciones de masas para expre­
sar su simpatía por nuestro pueblo 
en armas.

Los Países Escandinavos se han

apresurado a enviarnos dinero, ví­
veres y  medicamentos, en prueba 
de fraternal adhesión.

Los habitantes de Inglaterra se 
muestran en su mayoría al lado 
del Frente Popular español, ha. 
ciendo colectas en su íavcr y re­
mitiéndonos mensajes en los que 
daban a «onocer su propósito de 
prestar toda la ayuda posible a 
nuestro (pueblo.

En los E.stüdos Unidos se han 
abierto fondos especiales, aparte 
de Jas cantidades recaudadas en 
los múltiples actos de solidaridad 
celebrados en varios Estados.

E n  Checoeslovaquia se ha lle­
vado a cabo una campaña en fa­
vor de nuestro pueblo, de singu­
lar importancia. Su ayuda mate­
rial también ha llegado a nos­
otros.

Kn Garadá se han publicado 
manifiestos ej4plicativos de nues­
tra guerra civil. La visita de nues­
tros delegados ha dado lugar a ia 
formación da m.tnifestaciones euor 
mes. que proclamaban ante e l 
muado entero gu solidaridad in­
quebrantable con el pueblo espa­
ñol.

Los trabajadores de Australia 
también han testimoniado su iden 
tificaeicn ccn nuestros combatien­
tes antifascistas.

I jos intelectuales de Holanda 
significaron su simpatía por el 
pueblo español al mismo tiempo 
que protestaban por los- crimina­
les bombardeos de Madrid. En 
este país se han abierto numero­
sas suscripciones en favor de Es­
paña, las cuales han alcanzado ci­
fras considerables.

A  esta lista podríamos agregar 
numerosos datos de Africa deis 
Sur, Ru-mania. Varsovia, Cuba, 
Colombia, Puerto Rico, Venezue­
la, Uruguay, Argentina y otros, 
d© todos los cuales han llegado 
hasta nosotros pruebas alentado­
ras de solidari^g,!.

No precisanios p-vner de relieve 
la imtportancia de ia ayuda pres­
tada por Rusia y  Méjico. E l pue­
blo español .ha mostrado ya en qué 
grado aprecia esta fraternal ayu­
da.

E l mundo eivOizado lia dado 
buenas pruebas do identificación 
oon la' Tcausa d-e los trcbajador«'= 
españoles..

L e  modo constante debe ha­
blarse de ellas hasta convertirlas 
en aforismos de una especie de ca­
tecismo del combatiente. Vamos a 
ofrecer algunas, expuestas de for­
ma sintética, para su mejor com- 
irensión, sin perjuicio de volver­
ás e  tratar de modo más deta­

llado.

D I S P A R A R  A P U N T A N D O  
S I E M P R E

Un buen soldado §ólo dispara 
cuando tiene blanco delante de sus 
ojos. Lo  contrario significa, no 
sólo perder municiones, sino per­
der moral. Los blancos seguros se 
hacen a trescientos metros. An­
tes de diaparar, apuntar bien y 
?eguro. Un disparo nervioso o  a 
destiempo es peor que silenciar ei 
arma.

C O N F IA N ZA  EN  L O S  MANDOS

E l secreto del éxito en una ope 
ración se baila en buena parte en 
la obediencia al mando. Los man­
dos ordenan porque tienen previs­
ta y estudiada -la operación. Ei 
soldado obedece. Lew combates no 
ofrecen campo a la discusión, sino 
a la acción. Una desobediencia en 
el momento áe obrar significa mu­
chas veces el fracaso de una ope­
ración de la que dependen siempre 
resultados decisivos para la mar­
cha de la -guerra.

L A S  A L A M B R A D A S '

Las alambradas, -como las trin­
cheras, son un instrumento de re­
sistencia. De modo principal en ¡os 
avances de ¡infantería y  caballe­
ría. L a  alambrada desconcierta al 
enemigo, y  en cierto modo lo in- 
utilizaT Po3i,el contrario, fortalece 
la moral del que está protegido por 
olla.

L a  caballería produce en su ata­
que un efecto moral depresivo de 
gran volumen. Pero si se cuenta 
con que el cabaüo es impotente 
ante a alambrada, resultará fácil 
hacirse oon superioridad moral so 
•bre t i  jinete, que, ai verse frente 
a l obstáculo, aólo tendrá energía y 
decisión para sujetar a la bestia 
que lo lleva, sin contar oon tiempo 
y  ánimo para el uso de sus ar­
mas.

L a  alambrada es el oomplemen 
to de la trinchera. Y  el soldado 
que cuenta con ambos elementos 
defensivos se halla en con<^iciones 
insuperables de resistencia,

L O S  G R U P O S  COMPA CT OS
Son un blanco excelente para el 

enemigo los grupos de hoiribres. 
Debe guardarse una distancia do 
<cho a diez pasos entre'los com­
batientes. En la carretera, mayen, 
si e.5 posible.

No 'es -de cobardes tenderse en 
ei suelo durante un combate, sino 
de hombro previsor-y- tranquilo, 
t-k'bre todo, porque quien así lo 
hace, además de administrar bien 
su vida, que es preciosa, afitnja su 
voluntad de no retroceder.'

[ m u s  ¡D
H a comenzado a actuar el 

Comité Internacional de In fo r­
mación desuñado — como ya  sa­
ben nuestros lectores—  por los 
delegados que asistieion & la Con­
ferencia Ju-venil de París, donde 
estuvieron representados veinti­
tantos países mediante 139 dele­
gados.

ITpi aquí algunas de las opiniones 
expresadas por sos miembros más 
destacados, una vez personados 
en el frente de Madrid y vista la 
situación en que se halk la capi­
tal de le República española.

R, N. Patel, representante del 
Partido Socialista de la India in­
glesa y  de la Organización de Es­
tudiantes Hindúes, entidades am­
bas de igran actividad en aquel 
pernoto país, ha declarado;

«E l  movimiento de solidaridad 
del pueblo hindú hacia los anti­
fascistas españoles fué al princi- 
; -!o muy dá)il. (Quedaba reducido 
II la zona de influencia del Partido 
Ubmunista. L a  gran mayoría do la 
población consideraba que se tra­
taba de una lucha entre dos Go­
biernos más o menos legales, pe- 
yo a medida que los reaccionarios 
han puesto de relieve su verdadero 
aspecto, su catadura moral y ma­
terial, y  que la resistencia de M a­
drid ha maravillado al mundo en­
tero, esto ha «ambiado. H oy en 
la India se des».rroJla ya una cam­
paña lenta de solidaridad hacia el 
'>oeblo español. L a  utilización de 
os moros ipor los mismos que 
siempre los han mantenido en la 
tnayor ignorancia, ha hecho ver 
claramente a nuestro pueblo que 
su liberación nacional está ligada 
al triunfo de vuestra independen­
cia.»

Paul Pappals, s ec re teo  de la 
Organización de E stillan tes  So­
cialistas de París, reP/iéndose a la 
reaeeión favorable a  nuestra aaii- 
sa, aperada en e l mundo enitro, 
se ha expresado en estos térmi­
nos:

«En  todas partes el movimien­
to de solidaridad se refuerza, ga­
nando en relación directa con la 
resistencia que se «ípone al fas­
cismo en España. E l triunfo ya 
ipuejd'e verse claramente es una 
cosa segura.»

Por su parte, el delegado de la 
Unión Universitaria de Inglaterra,

La  situación alem ana

l e  l i  U n  J n a i l  I  M i l
mierrfcro del Comité de Propagan­
da del Frente Popular británico, 
Hugo Gosschalk, ba manifestado 
acerca de este asunto:

«L a  interveoción cada día más 
abierta que -álemania e Italia vie­
nen realizando en los asuntos es­
pañoles, unida a la resistencia te ­
naz ofrecida por Madrid- a los re-

Las peticiones de arma­
mento, vestuario y víveres, 
deben c u rs a rs e  por el 

manió militar
Pero deberán ir suscritas 
p o r el Com isario de G u e rro

C O M I S A R I A D O  G E N E R A L  
D E  I G U E R R A  

Ministerio de -la Guéfra 
(Secretaría General)

Se recuerda a todos los 
comisarios delegados de Gue­
rra el exacto cumplimiento 
del -apartado tercero úe ia or» 
den circu lar, fecha 17 de oc- 
tubre de 1936 (D . O. 212), 
que dice lo siguiente:

I «a." Será el mando mul­
tar en todo -oaso el que esta­
blezca y firme las peticiones 
que sobre armamento, muñí- 
cic-nes. vestuario, víveres, et­
cétera, se cursen a la Supe­
rioridad. pero para mayor ra­
pidez d-3 las soilGitudes y 
también para tnejor satisfac­
ción de ia masa de comba­
tientes, las solicitudes debe­
rán ser suscritas por el Comi­
sario General, los subcomisa- 
ríos o los comisarios delega­
dos que actúen en el orden 
pc'lltíco en plano igual'a! que 
ccrresp-onúa a las jerarquías 
del mando m ilitar que haya 
de proveer en cada caso.»

F E L I P E  P R E T E L

III lii'i t:i i i I í 11111111I I I 11

Lelde?, han hecho cambiar el es­
tado <le cosas anteriormente exis­
tente. En la actualidad, la cam­
paña Se solidaridad con España 
gana cada vez más, extendiéndo­
se a las capas más amplias de la 
población. Sin hablar de las orga­
nizaciones obreras, que condenan 
francamente la política de No In ­
tervención, el Oobierno inglés em 
pezó a considerar necesario e l to ­
mar medidas sobre esta descara­
da intervención fascista en los 
destinos de España. Evidentemen 
te, el asunto deriva de una manera 
franca hacia una cuestión de al­
tos vuelos internacionales.»

Y  otro estudiante inglés, presi­
dente de ia Unión de Estudiantes 
Universitarios de Cambridge, re­
presentante de la L iga pro Socie­
dad de Naciones y activo propa- 
candista -de la -Asamblea Pacifista 
de .liivontud de Inglaterra, refi­
riéndose a la solidaridad de sus 
comipatriotas con los bravos lu­
chadores que defienden a España 
de la opresión fascista, ha heébo 
pública su opinión en estoe tér­
minos:

«También nosotros tenemos en 
nuestro país una poderosísima co­
rriente de opinión en favor del 
pueblo cf'pañol. democrático y_ an­
sioso de sacrificar la vida_ sî  es 
preciso en defensa de las liberta- 
de?. En un principio se vió repte- 
i.'cntada, casi exclusivamente, 
Ipor la oninión de tipo ,pura- 
jncnte proletario, pero hoy alcan­
za a los sectores más diversos de 
Ja vida nacional. Es singularmen­
te 'decisiva la actuación de las mu- 
.jeres, que han visto con horror y  
con espanto la manera cómo las 
ciudades indefensas de España, 
Madrid, sobre t-odo. han sido des­
trozadas por ei salvajismo fascis- 
tc, j-:?io ha ai,do d-oeisrvo. Las mu- 
jc res inglesas han iniciado una 
campaña activa y eficaz en favor 
de este pueblo mártir.»

friino se ve, la eondircba van­
dálica y brutal de los pretendidos 
«patriotas» españoles, asesinos de 
mujeres, ancianos y niños, ha cau- 
.?ado en todos los países un movi­
miento de reacción hacia e! nueblo 
que de tan heroico modo sabe de­
fender su territorio contra las 
hordas .de Ja barbarie internacio­
nal .

Invierno de guerra,
£ ¡ ñ  i u m ú

«Neuer Worwaerts» publica el 
eiguiente ocanentario;

«¿Es realmente un in-vierno de 
guerra sin guerra, el que soporta 
ahora el pueblo alemán? ¿iNo re­
suena e l ruido de ¡a guerra de 
España en todo el mundo? ¿No 
se fabrican en Alemania las bom­
bas eon que se asesina en M ^ r id  
a mujeres y  niños? ¿No envía el 
rérimen pardo formaciones nuli- 
taies en ayuda de los rebeldes es­
pañoles —los que llaman Eranco 
y  sus cómplices «moros rubios», 
para diferenciarlos de los moros 
pardos que sacan de Marruecos? 
¿No llegan constantemen-te trans­
portes d© heridos a Ham&tirgo, 
procedentes de Flspafia, y no ha­
ce el nazismo una guerra brutal, 
de aniquilamiento, contra todos 
aquellos que no quieren someterse, 
sin léplica, a él? ¿No es e5ta una 
guerra más brutal que la que ene­
migo alguno haya techo contra 
pueblos extranjeros?

Sin embargo, hay una diferen­
cia decisiva, con relación a los in­
viernos de guerra 1916-17 y 
'1917-18. Entonces tenía, al me­
nos, el pueblo alemán, una pers­
pectiva favorable y  ima esperan­
za; «ia  esperanza de-i^i paz». Pe­
to este invierno no deja lugar a 
esa esperanza, porque es una 
«preparación de la guerra».

InstruGci'ines a los camaradss soldados para 
cuaiiiio sa prasentan aviones enemigos

L a  Subsecretaría del Aire comunica las siguientes instruc­
ciones para los milicianos en el frente:

Prim era. —  Al divisarse avienes enemigos próximos a la 
vertical del lugar donde se encuentre una fuerza, debe ésta 
quedarse quieta, echada en el suelo u oculta por sus costados 
con piedras, montones de tie rra , paredes, e tc ., o •colocarse 
dentro de zanjas o repliegues del terreno, pues asi, de no dar­
le directamente una bomba, el cono tíe dispersión de ia misma 
no le iproduclrá efecto alguno.

Por el contrario, si se levantan, permanecen de pie o hu­
yen tos cascos de las bombas les herirán sin remedio.

'segunda —  Para ahuyentar al enemigo aéreo conviene 
que las fuerzas, tendidas, tiren por delante del avión a una 
distancia Igual o poco más a  la longitud aparente de! mismo.

E l 'Cumplimiento exacto de estas dos reglas tan sencillas, 
no sólo los preservará de los mortíferos ■efectos del bombardeo, 
sino que, oo re! contrario, posiblemente les perim tirá batir a 
tierra los aviones enemigos.

Tercera. —  Cuando se vea desprender a un piloto en pa­
racaídas no d&h'e dispararse sobre é l. porque puede ser amigo, 
V si no lo tu^ra son preciosos les datos que pueda -dar al man­
do. por lo que es necesario hacerle prisionero y r r  quitarle ¡a 
vida.

;Oué  importa que nuestros adversarios compren la ayuda de facinerosos de todos los países? A 
un pueblo en armas no se le vence con tropas mercenarias de aventureros e indeseables.

Ayuntamiento de Madrid



industrias, toda la produccién, 
servicio de ánerra

Uno de Jos factores esenciales de! triunfo es ia buena
organización de ia retaguardia

El papel de la industria en las condi- 
cienes presentes de |a guerra

L i  victoria en la guerto is ten­
drá «quel que disponga de una 
m avof T mejor reserva organiza­
da. Esta definición, que es una 
gran verdar. >-i aser era eonsidc- 
rada como justa, cuando apenas 

•llevábamos dos me^cs de cierra 
oiv;!, adqiucrc hoy caráetrr de 
ley en I n u ' v a s  condiidones de 
la Juchü. Si la guerra cu que nos 

• desenvohcm'’ ?, on la cual con 
tanto Ijer&i’siuo trleun nuestros 
mihcian-is, >o ha transíomiadu de 
uoa-gücrra .civil ^  una guerra im 
perialista dr invasión dcl fa'scismo 
extraniaro para estpiangular l¡* in- 
depeiKÍencia dcl pueblo español y  
«selavizarl-c, la idea tan difundida 
y  EO por todos comprendida am­
pliamente de una reserva en to­
dos los órdenes suficiente es un 
problema que viene a ocupar e l 
nervio del cual dependa la si.-'rt©

- d®l heroísmo y e l sacrificio •fe todo 
•el pueblo.

*  *  *

L a  política de invasión sobre 
nuestro pueblo — independiendi''n 
temente de los elementos exterio­
res que puedan j'ugar en nuestro 
favor—  puede llevamos incluso a 
una situación de bioquc-o en la 
cual sea más dificultosa que hoy 
la provisión exterior de nisnt-os 
eleroeníofi hasta hov haii podido 
IKjr ese conducto ayudarnos u mr- 
iorar nuestras eondlcioneb de com 
batiente©.

Y  si esa situación de bloqueo 
llegase, ¿acaso por eso habría de 
tener en nuestro lado cabida el 
debibiamiento? En modo alguno. 
L a  luoha ha de continuar su má­
xima intensidad y ol ejército po­
pular 7  el pueblo entero hn de 
gozar con *-1 i-? tuerzo y  la buc- 
gación d" >us hijo», con las ener­
gías de propia riqueza utiliza­
da justamente, do todo .aquello 
que le posibilita proseguir su lucha

contia la invasión, su gran batalla 
por la in-iepcndeoci» de la Patria.

H asta hoy nó todos en las pro­
vincias y  grandes* ciudades ’eales 
ai pueblo han visto bien claro este 
decisivo problema, el problema 
de la organización de las reservas 
que en toda situación de guerra, 

las que deciáeu, unido al he­
roísmo y a la conciencia de la 
causa justa, que se defizodc, la 
victoria de los que combaten. Kn 
última instancia es siempre esto 
lo que decide la victoria en un 
número menor de dolores y  sacri­
ficios que eu lo posible es humano 
y  justo evitar al pueblo entero.

Guando para todos los hijos del 
pueblo es claro e l carácter do in­
vasión de la guerra, cTaro de'oe 
de ser para cada uno que para ob­
tener ia victm ia hay que sacrifi­
car los métodos, laa costumbres y 
atavismos que puodan originar d i­
ficultades al triunfo próximo. E l 
pueblo español tiene en las pro­
vincias y ciudades fieles a su cau­
sa encsrias económicas industria­
les y  humanas suficienfcs para 
tenc)' una fuerz<a de reserva en la 
producciru, y  en ei ejército piDpu- 
'íar suficiente para hacer frente a 
la> mús difíciles bituacioues que 
ci enemigo pueda crear. Tódo de­
pende d- >u organización, de su 
adapíación a ©ata situación en que 
el heroísmo ipopular frente al ene­
migo ha llegado a convertir la giie 
rra civil en lucha cruenta por 
nuestra independencia.

* * *

Debemos en cada ciudad en o n  
diciones para e llo  poner todos ei 
esfuerzo y  lí 'v 'h ia ta d . sometidos 
al mando único del Gobierno, en 
trauco de haoer que la industria 
sea una industria en pleua situa-

ción de rendimionto pata la gue­
rra : que no haya fábrica, taller 
útil dotMÍ« salga e l alimento que 
precisan los milicianos para dar 
de comer a-sus fusiles, a sus má­
quinas de guerra.

Que no exista uo solo centro de 
producción no adaptable para ma 
terial do guerra donde ¿v  ?c pro­
duzca aquello que los milicianos 
necegitaq pwa oombatir bien .mi­
do a la munición y  el fq s il: zapa­
tos. pura guarecei^  del rfrio y  de 
■la-tkivia, q u «  «s  tanto oomo sal­
va ra  de la eventualidad do bajas 
numerosa* p r  enfermedad, no 
por heridas dc fuego; que hava ro­
pa para los soldados -del pñeblo- 
Que todas laa fuentes de produc­
ción alimenticia sean ordenadas 
do tal suerte y bajo t » I  plan, qne 
se limite, o se termine con los ca­
sos de enfermedad de los milicia­
nos ipor mala o insuficiente alimón 
taciÓD; cuando hay energías para 
que eao no oonsütiüya diariamente 
un problema t^b iad or a insolu- 
ble.

No debe de producirse, ni en los 
peores momentos en que pueda 
llegarse en la guerra de invasión 
ritranjera. uuando hay medios 
Twca impedirlo, caaos en que el 
fusil carece de munición, on-qne 
el miliciano no tiene comida nor­
mal de un rombaúente que so- 
p»-*rta los -peores rigores de la ba­
talla, en que éste mismo ha de 
©er retirado dei parapeto por pul- 
mom'as o raso» semejantes.

L ;i ind'istria debe de ser en el 
dominio do ia prodiieelón d e  jos 
e lem entos más necesarios para un 
abastecim iento  al frente y  la re­
taguard ia , o rgan izada  con arreglo 
a estas  necesidades. qu_e en Tiem ­
po próximo podrían  convertirse en 
graves cbstáciilos, de no abmdar 
por vaca organización, por cada  
ciudadano, el problema de resol- 
\erlo ba jo  e l m an d o  y  la  obedien­
cia fiel al Gobierno.

Es seguro que, ningún luchador 
en la retaguardia es un obstáculo 
para realizar e! sacrificio que., una 
ueéésarla racjonslización del tra­
bajo para la Tuejor órganizaolón de 
la rictoria requiere. Los itrabaja- 
d<«es en ¡a? íábcicas y talleres, 
coni<- eJ i e l  campo, saben que su 
deber es preoisamontc resolver 
este problema quo, de no hacsorlo, 
perjudicaría lo causa de sus ber- 
manos en las trincberas y  la  cau­
sa de todo e l puablo alzado evo- 
tra los enemigo? de su bienestar y 
de su libertad.

Los cfcreros en las fábricas y en 
el campo no pondrán nunca tra­
bas en la racionalización del tra­
bajo. en ol sacrificio de un mayor 
número de horas d r jOTnada onan- 
do se dan <.‘uehta de qur eso per­
m ite a sus hermanos seguir victo­
riosamente peleando en el fronte, 
de que eso permite que foda la po- 
blaoión pueda' evitarse el padecí- 
miento del hambre. Los trabaja­
dores. lo mismo que lo han mos­
trado y lo prueban en las trin­
cheras, darán ejemplo y lo dan 
ya boy en muchos sitios de que 
todo io que exija la causa de la 
victoria on sacrificio lo tienen 
ellos .para oederlo generosamente.

Que en cada ciudad y  provincia 
en cada «entro de producción se 
inicie esta ncceearia y rigurosa 
adaiptación a las necesidades de 
nu^tra victoria, que será la vic­
toria de la independencia del pue­
blo frente a la ¡ígresión invasora.

EL HEROE DE ACTUALIDAD

En In g lo te rra se dice que 

A le m a n ia  pretende a p o ' 

derarss de nuestras colo­

nias del G o lfo  de G u in e a

' En las rs fcrj- diplomáticas y 
odlonlales británicas ;. comentan 
líe  noticias publicadas por b  
lYensa española sobre las condi- 
‘i-ioaes qeu el Eeich jmpone a 
ilren «o  .para continuar su ayuda 
B ios facciosos españole?.

tSe pone de relieve que. de mu­
cho? años a t ; i í ,  .Alemania umbi- 
ckna apoderarse de la Guinea es­
pañola y 'do Fcrnand'- Poo. consi­
derada cc iiij Li PcH-i n--‘ A*!ár/.i- 
« o  ctíuaionui. Ya  autv^ hi gue­
rra. Alemania que-nV. ascgurarso ol 
conuol de hi meucionúJa cotonía 
e«n la  :construccióu de im  ferro­
carril, cuy.'.s planos fueron oon- 
feccionados por un io|eniero espa- 
ñOi. E l proyecto no pudo llevarse 
a la práctica porque en aquellos 
momentos estalló la guerra euro 
pea.

Los traidores rspañoles dan una 
prueba más t;- amor patrio, 
arrancando jnoiit s .i; nuestro te ­
rritorio para enuecarlo a las hor­
das salvajes de; fascismo interna­
cional a cambio-de los aviones que 
destrozan nuestras onblaciones.

Nuestro lema es; unidad y disciplina
Desde hace alguims días venimos 

recibiendo noticias de sumo interés 
sobre la situación en que ge encuen 
tran loa soldados del campo enemi­
go. Todas ellas ooinciden en afir­
mar que entre las tropas facciosas 
reina un profudo desconcierto, que 
se ha traducido últimamente en vio 
lentas agresiones entre requetés y 
falangistae. La última y mae elo­
cuente la hemos recibido en el avan 
ce efectuado por nuestro ejército en 
el sector de Boadilla, durante el 
cu»l 8 c  encontraron numerosos 
cadáveres y  heridos abandonados, 

Hada de esto puede extrañar; 
Dor el contrario, nos parece lógico 
ese desánimo y esas ochas intes­
tinas. L a  jactancia de los genera­
les facciosos e i enfrentarse con 
nuestra capital y  las seguridades 
de triunfo que propalaron al mundo 
entero han ieeho m il veces má© te ­
rrible su fracaso.

lo s  falangistas y  requetés tra­
tan do rehuir la responsabilid-ad de 
esas derrotas quo ambos ge impu­
tan recíproeamente. Es natural 
que esta situación engendrase una 
animadversión que so resolverá en 
má» de una sangrienta lucha'- 

Por otra parte. Jas prome«as he­
cha» a  las tropas moras y a le »  aven 
tureros del tercio no han gido .cuna-

phdas, ni en lo que ellas represen­
taban de gstisfacciones materiales 
n i en cuanto a las facilidades dé 
lucha.

Estos son ios resultados lógicos 
do Ja heroica defensa de Madnd.

Los hombres que luchan para in 
vadir la invasión de nuestra capi­
tal por los geaeraleo bárbaros, con 
un coraje y  un tesón insuperaoles, 
han sabido mantenerse firmes en 
los puestos que hace cuarenta y 
nuevo días se les designó, «oesíon- 
do cada jornada nuevos y  violen­
tos golpes ai enemigo, hasta impo­
sibilitar el logro de sus feroces pro. 
pósitos.

N i la ferocidad do las hordas mo- 
ras y  del tercio, ni la ayuda del fas­
cismo intemaciona.. hau podido 
romper el cerco de hierro que núes- 
tros bravos soldados forman alrodc 
dor de Madrid

Loe resultados de esta actitud 
hemos podi(io fOCOg>^loa inmediata 
mente, Nuestea unidad y  nuestra 
disciplina, ba-n destrozado las filas 
enemigas.

Esta es la enseñanza que debe­
mos recoger, no para abandonarnos 
a la confianza, sino para redoblar 
nuestros esfuerzos en pro del robus 
tecimiento d * esas cualidradea que 
ponen el triunís en n-uestras ma-

Hiiesiri [Dim
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¡ ¡ S a l u d ,  oso m a d r i l e ñ o ! !

H isn tiM  en los frentes suenan 
cañones, ametralladoras y  fusi- 
Je«; mientras los acidados del pn»' 
blo peJean,. arma en mano, con4 
tra los traidores que pretenden 
retrotaernoe a la barbarie; mien­
tras asestamos ffolpes al fascismo, 
representante <le la  incultura y  
la arbitrariedad, d  Gobierno de, 
la República y  los organismos po­
líticos, sindicales y  científicos pro 
siguen, (le manera constante, la 
obra de difusión de la  cultura.

Bien conocen los soldados de 
nuestro ejército la admirable laJ 
bor de entidades que. como «C uL 
tura Popular» y  «A ltavoz del 
Fren te» (hoy a l servicio del _sub- 
comisario de Propaganda y  siem­
pre al del mejoramiento cultural 
del proletariado) han desarrollado 
7  desarrollan en todos los secto­
res, llevando hasta la primera liv 
nea do fuego libros, periódicos, 
película? y  conferencíjis.

Por su parte, el ministerio de 
InstrncciÓD pública no cera eq 
an propósito de dotar de escuelas 
a los pueblos necesitados de ella?. 
Constantemente se crean nuevos

frupos escolares, nuevos centros 
acente?. A  pesar de la guerra, 

acaban de ser establecidas en Ma­
laga diez y  ocho esc.ue.la? de ins- 
tnicción piim aria. A  ellas seguG 
rán otras muchas en diversas lo-, 
calidades.

Los soldado.? dd pueblo lo sa­
ben. Tienen la plena seguridad 
do que sus hijos no serán analfa­
betos; se les proporeionaráu cuan 
tos medios precisen para cultivar 
su inteligencia; tendrán ante si 
abiertas las puertas de las TTniver 
sidades y  demás centros superio­
res (le enseñanza. Y a  no les será 
imposibte, comc) antau», coope­
rar al mcioramiculo de la colec­
tividad como luédico.-f, arquitec­
tos. químicos o ingenieros.

Una de las coras que nuestros 
combatientes defienden en la? 
trincheras, u(«so la de mayor 
trascendencia, es el derecho a n  
cultura. Y  uara hacerlo efectivo 
e inconmovible están dispuestos 
a Inrbar hajita conseguir la v ic ­
toria definitiva.

El scddado ha de proteger­
le  1o mejo- posible, sin per­
juicio del cumplimiento de 
FU deber como combatiente.

<WVVWVVVVW.%V*AV-WV.-.%*WiCW'JWWW-^.V%V-.-.-W'.'.*.-.'W*.

Técnica dei avance de infan­
tería bajo el fue^o enemigo

E S T U D I O  P R E V I O

Mientras las circunstancias lo 
percnitan, ©I soldado calculará, an 
tes de realizar cualquier nuavi- 
mjent.j de avance, qué itinerario 
le  ofrece mayores posibilidades de 
llevarlo a cabo con e l menor peli­
gro. Ese estudio le permitirá de- 
dutár si le conviene marchar a pa­
so ligero, por saltos o  arrastrán­
dose.

En  ningún caso detóe el comba­
tiente salir de su refugio sin tener 
de anteman-ti señalado el punto al 
que ha d© dirigirse. Caminsr al 
azar es exponerse de manera in­
útil y. además, comprometer im­
prudentemente el avance pro­
puesto.

Sabido ya «dónde» debe ir, estu­
diará «por dónde» habrá'de alcan­
zar el nuevo refugio. E l itinera­
rio ha de estar desenfilado, eg de­
cir. no en linca fácilmente asequi­
ble a los tiros del adversario.

S^uidamente. calculará cuál 
es el momento adecuado para lan­
zarse hacia las lineas contrarias. 
La elección de ese momento os de

nos H oy que conocemos el valor 
de estas virtudes del combatiente, 
debemos unirnos más fi>eTtement-© 
que nunca, haciendo de ellas núes- 
tro lema, al que permaneocremos 
fial hasta el día triunio absolu­
to «obre «1 fasc.i«no intersviioaal.

miicéia importancia. .Acertar en la 
«Ojpqrt-nnidads del movimiento 
equivale a lograr la mayor porte 
de su efitcacia.

Por último, ol prepararse para 
salir, pondrá el fusil en el s«guro, 
recogerá las municiones y. en su­
ma, dispondrá su equipo'de modo 
que no e moleste a avanzar.

A V A N C E S  D E  UNA S O L A  V E Z

Guando entre e l objetivo no es­
té muy distante o cuando, aun no 
Siendo próximo, no existan entre 
nuestro parapeto y  aquel punto 
obstáculos que puedan servirnos 
de refugio, es conveniente reali­
zar e l avance «de una sola vez». 
Esto se puede 'hacer de las si­
guientes formas;

úlarchando; a paso gimnástico, 
si la distancia no excede de cua­
renta meteos y ?i el fuego ene­
migo DO es intenso o es poco efi­
caz, y  a la carrera, si hay mucho 
peligro. De esta última manera no 
es prudente avanzar, en un solo 
inipulso, más de veinte metro?.

Se ha de íor.cr tn cuenta qt»e 
la máxima velocidad que puede 
alcanzar normalmente un hombre 
que corra es de tres metros por 
segundo. Se_ estudiará la frecuen­
cia de loa disparos enemigos para 
cal-cular laa posibilidades de cu­
brir una distancia entre cada dos.

E J E C U C I O N  D E L  M O V I­
M I E N T O

E l soldado se levantará con ia 
mayor rapidez poeible; después 
correrá cuanto pueda y, al llegar 
al nuevo refugio so echará al sue­
lo y  permanecerá quieto dado que 
el enemigo, si ha advertido su 
avance, hará fuego sobre é l para 
cortarlo.

En los frentes de Madrid

Violentos otoques facciosos recha­
za d o s. -  N u e s t r o s  fuerzas contra­

atacan briosamente
Buscando resarcirse de los quebrantos sufridos en los últimos 

días, cuando algunas de sus mejores posiciones en las proximida­
des de la capital cayeron «n ooderde las .fuerzas leales, e l enemigo 
atacó -â n gran violencia e intensidad sobre distintos puntos du­
rante la noche pasada y ia mañana de hoy.

En C a ra b a n c h e l.-U n  descolabro de los rebeldes
Por la parte de Carabanchei. el ataqire ladquirió mayor volu­

men e importancia que en ningún otro sector. :Se Inició con apara­
toso derroGlve de fuego de todas clases. E l  ataque continuó por es­
pacio de idos horas, siendo contestado eficaznrente por nuestras 
fuerzas. Al final. « I enemigo, desbaratados ya sus planes, retroce­
dió ,precipitadamente, iniciándose un contraataque eficaz por nues­
tra parte , que finalizo con fa tom a de diez casas y otras ¿psiclo- 
nes de importancia.

En la  M o n tio a  y  la C iu dad U n iv e rs ita ria , fracasan
I ,Por la parte de ia Moncioa tam díén «I enemigo atacó. Qcaso con 
Igual intensidad, aunque con menor duración, pues la>operación duró 
aproximadamente una hora; en este ataque hizo uso de ka artille­
ría . morteros, ametralladoras y fusiles. £ |  intento faccioso por que­
brantar nuestras posiciones quedó totalm ente desbaratado, reple­
gándose. al fin , con bastantes bajas.

También quedaron desbaratados los propósitos del enemigo de 
pasar un convoy do viveros y municiones en auxilio do las fu e rz a  
que tiene «n  el 'Hospital Clínico.

En  el puente de la Princesa también sé registró otro intento de 
ataque, pon la vio lencia de los anteriores y «on los mismos resul­
tados, es decir, sin que lograse ni uno siquiera de ' los propósitos 
que los rebeldes perseguían.

Fortificam os los posiciones conquistadas
Otros intentos de ataque, ce 

otros sectores.
Todas las posiciones que he 

cadas inmediatamente, avanzántí 
linea de acción.

L a  moral de nuestras fuerzas 
posible, con estas demostraciones 
na sen inaccesibles ni mucho men 

En  ei sector de Boadilla-Poz 
E l enemigo apenas -tía señales de 

En  el resto de los trentes de

n menos dureza, se rasotlercn en

mos conquistado han sido fortifi- 
ose hacia ellas nuestra «rlm era

se fortalece más aún, al osto «s 
claras de que las lineas rebeldes 

os.
uelo la acción ha sido escasísima, 
vida por esta partie.
Madrid, sin novedatt.
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